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Creer 

ay muchas cosas que no podemos ver y comprobar. 

Entonces debemos creer. Nos pasa con las etiquetas 

de alimentos y medicamentos. Cuando vamos al 

médico, subimos a un avión o nos confesamos ante 

un sacerdote. No hay tiempo y modo de comprobar su 

profesionalidad. Debemos creer, la mayor parte de lo que 

vemos y hacemos. Aquí resalta la figura de Tomás, el 

apóstol incrédulo de la Resurrección de Cristo. 

Dudó, Tomás, del testimonio de sus otros após= 
toles. Que le aseguraban haber visto a Jesús, vivo 

y resucitado. Que incluso comieron con Él. Antes 

de morir, Cristo les había dicho: “Si alguno duda 
del testimonio de mis enviados, está dudando 
de Mí”. Claramente, a Jesús no le agrada que 
duden de lo que dice, anuncia y promete. Porque 
tiene autoridad e infalibilidad divina. Pero Tomás 
exigió evidencias personales: verlo vivo, meter 
su mano y su dedo en sus llagas. Ocho días más 
tarde, el Resucitado se apareció de nuevo, mostró 
sus llagas al incrédulo, y lo invitó a creer para 
ver. Tomás, rindiéndose, sólo exclamó: “Señor 
mío y Dios mío”. Aprendió que hay que creer para 
ver, 
Pero son múltiples los testigos que vieron a 
Cristo Resucitado. Primero los soldados, que 
conocieron su Resurrección y se dejaron sobor- 
nar por los sumos sacerdotes para que alegaran 
: “mientras dormíamos, sus discípulos vinieron 
y se llevaron su cuerpo”. Versión que según San 
Mateo, circula hasta hoy. Pero además las muje- 
res fieles al Maestro, también dudosas (por algo 
lo embalsamaron) lo vieron resucitado. Y corrie= 

ron jubilosas a anunciarlo a los apóstoles, que las 
consideraron trastornadas. Después se rindie- 
ron ante la evidencia. Mucho más tarde, Saulo, 
implacable encarcelador de cristianos, terminó 
convirtiéndose en San Pablo, principal Embajador 
de Cristo ante los paganos. Porque vió a Cristo 
Resucitado, cuando se dirigía a Damasco para 
perseguir y arrestar cristianos. Jesús lo fulminó 
con un rayo, lo encegueció, y lo invitó a bauti- 
zarse, ser cristiano y predicar el Evangelio de la 
Resurrección. Lo hizo admirable y constantemen- 
te. Hasta llegar a ser mártir de la Resurrección de 
Cristo. Muy consciente, por experiencia propia, 
de que en cada cristiano que encarcelaba, estaba 
presente Cristo. Por eso insistió tanto, Pablo, en 
afirmar que Cristo es la Cabeza, y sus devotos son 
miembros del Cuerpo Místico de Jesús: la Iglesia. 
Entre Jesús Cabeza, y los cristianos miembros de 
su Cuerpo, rige solidaridad de pasiones, inte- 
reses y destinos. Comparten dolores y triunfos, 
muerte y resurrección. A quienes afirmaban que 
los muertos no resucitan, y tampoco Cristo, Pablo 
afirmó: “Si Cristo no ha resucitado, los cristianos 
somos los seres más desdichados del mundo”. 
Pero es jubilosamente cierto que resucitaremos 
con Él, para obrar con misericordia y merecer 
ingresar a la eterna Alegría.   

El le ado de Francisco 
en el Conclave 

Il El testimonio de la Iglesia que vive en 
la periferia muchas veces minoritaria, 
pobre o perseguida- estará presente en 
el Cónclave, a través de Cardenales que 
encarnan esa fe resistente. Su mirada y 
experiencia serán un aporte clave en el 
discernimiento del futuro de la Iglesia. 
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El Papa Francisco fue luchador incansable por la li- 

bertad religiosa y los cristianos oprimidos. Su defensa 

a los perseguidos por su fe no fue solo de palabra, sino 

también con un testimonio coherente y comprometido. 

En 2021 se convirtió en el primer Papa en visitar Irak 

para acompañar a los cristianos que sufrieron la terrible 

ocupación del Estado Islámico entre 2014 y 2017. Pero 

su cercanía ya la había manifestado antes de su visita, 

alzando sin cesar la voz para que el mundo supiera lo que 

ocurría con ellos. También hizo gestos concretos de ayuda. 

En 2016, un regalo personal suyo financió la asistencia 

médica a los cristianos desplazados por los yihadistas 

de la llanura de Nínive. Un año después autografió un 

Lamborghini donado y lo cedió para que se subastara. Un 

tercio de lo recaudado se destinó a los cristianos de Irak 

y lo restante fue para otras obras de caridad. 

Francisco fue también un Papa de las periferias. En 

2023, cuando su salud ya no lo acompañaba, emprendió 

un viaje de miles de kilómetros para visitar a una pe- 

queña comunidad de 1.500 católicos en Mongolia. Y así 

podemos seguir recordando los innumerables gestos que 

tuvo Francisco con los cristianos perseguidos o que viven 

en la periferia. Y ese sello está plasmado en el cuerpo 

cardenalicio que elegirá a su sucesor. 

Son 135 los cardenales con derecho a voto. De ellos, 

108 fueron nombrados por Francisco. Algunos de ellos 

provienen de países que nunca habían tenido represen 

tación en un cónclave, como Mongolia, Irán, Albania y 

Timor Oriental. 

De las estepas mongolas a Roma 
Cuando fue creado Cardenal en 2022, Giorgio Marengo 

tenía 47 años. En ese momento se convirtió en el pre- 

lado más joven del colegio cardenalicio. Pero también 

ostentaba otro récord: su comunidad asciende a 1.500 

personas, que viven desperdigadas por las inmensas 

estepas de Mongolia. Llegó a ese país a los 27 años, una 

década después del arribo de los primeros tres misioneros 

a ese país, donde no había católicos. Como joven sacer- 

dote, el Cardenal Marengo vivió la misma experiencia. 

Así lo recuerda: 

Tuve la gracia de involucrarme personalmente 

en la fundación de una nueva misión, una zona del 

país donde la Iglesia nunca había estado presen- 

te. Empezamos en una zona a 430 kilómetros al 

suroeste de la capital, hacia el desierto de Gobi, y 

en una situación rural, en la capital de una región. 

Iniciamos una presencia desde cero... Y cuando el 

Santo Padre me pidió en 2020 que me convirtiera 

en obispo y prefecto apostólico, teníamos allí 

unas cuarenta personas locales que a lo largo de 

los años habían abrazado la fe, y habían recibido 

el bautismo. Así que en estos años pasados en 

Arvaiheer —-este es el nombre del pueblo donde 

estuvimos- tuve la gran gracia de presenciar los 

primeros pasos en la formación de una comunidad 

cristiana donde nunca la había habido. Y esta 

gracia verdaderamente grande marcó mucho mi 

experiencia. 

El nombramiento de Marengo como cardenal en 2022 

y la decisión papal de visitar Mongolia al año siguiente, 

demuestran la importancia que daba el Papa a atendera 

las “periferias”, a las comunidades alejadas de los centros 

de poder. En estos días, esta comunidad católica pequeña 

en número, pero grande en su fe, está representada en el 

Cónclave a través del Cardenal Marengo, quien encarna 

la vida de sacrificio de los misioneros y fieles de ese 

país. Un mensaje y testimonio que podría resonar en el 

Cónclave, recordando la fuerza silenciosa pero fecunda 

de las periferias, donde la fe florece lejos de los titulares 

de los medios de comunicación, sostenida por la entrega 

generosa de quienes lo han dado todo por Cristo. 

Fe, diálogo y encuentro 
Desde Irán, otro país donde los católicos son minoría 

(sólo hay 2.000 católicos latinos en una población de 90 

millones de personas), proviene el Cardenal Dominique 

Joseph Mathieu. Cuenta con cinco religiosas y solo tres 

ayudantes: dos en su oficina y uno en las tres parroquias 

de la ciudad. Ha dicho que 

Puedo desplazarme por el Gran Teherán. Para 

ira Ispahán, en el centro del país, donde hay dos 

monjas, o a Tabriz, en el noroeste, donde tenemos 

una iglesia, tengo que anunciar mi llegada a las 

autoridades. La persona que me recibe también 

tiene que hacer lo mismo... Estoy bastante solo, 

pero no me siento aislado porque la presencia 

espiritual de mis hermanos es real. La fraternidad 

es algo que he descubierto a lo largo del camino. 

Este franciscano belga, primer Cardenal de Irán, 

comparte con otros purpurados creados por Francisco 

la misión de acompañar a un pequeño rebaño, en medio 

de naciones mayoritariamente musulmanas, donde el 

esfuerzo de crear puentes de diálogo y encuentro en la 

sociedad son parte fundamental de su labor. 

Bien lo sabe el Cardenal iraquí Louis Raphael Sako, 

quien recordaba el gran aporte del Pontífice a la defensa 

de la libertad religiosa para los cristianos que viven en 

lugares de persecución o discriminación: 

(El Papa Francisco) Comprendía el mundo 

musulmán y llevaba adelante el diálogo de ma- 

nera concreta con sus visitas a los países árabes. 

Recuerdo en particular el Documento sobre la 

fraternidad firmado en Abu Dabi en 2018 junto 

con el Gran Imán Ahmed al Tayyeb y la visita al 

Gran Ayatolá Ali al-Sistanien la ciudad de Nayaf, 

Irak. El Papa Francisco volvió a decir que todos 

somos hermanos. Condenó el extremismo. Re- 

novó la Iglesia. 

En Pakistán los cristianos enfrentan la misma pro- 

blemática que en Irak: son una minoría, muchas veces
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